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El comportamiento agresivo entre los que pertenecen a una misma especie
ha sido estudiado desde principios de siglo y ha recibido diversas interpretacio-
nes teóricas. Respecto de la violencia entre los seres humanos, se suelen señalar
al menos tres grandes modelos explicativos. El modelo psicoanalítico (Freud
1920), que, con distintos matices, suele considerar la agresividad como un instin-
to básico con poderosas raíces en el inconsciente individual y colectivo. Según
este modelo la agresividad es un componente innato que empuja al individuo a
comportarse con un cierto grado de violencia no sólo contra sus semejantes,
sino incluso contra sí mismo. El ser humano lucha contra su agresividad instinti-
va mediante la cultura, la socialización y la educación.

La hipótesis teórico-descriptiva de la frustración (Dollard y otros, 1939) que
expuso la relación directa entre las conductas agresivas y la ansiedad derivada
de las dificultades en el logro de las metas. Este modelo más que una explica-
ción es una descripción de procesos psicológicos que actúan como detonantes
del comportamiento agresivo.

El conductismo social de Bandura y Walker (1963), que relaciona la agresivi-
dad con el aprendizaje vicario y con el modelado social. Desde esta perspectiva,
la exposición perceptiva a modelos agresivos influiría la producción de conduc-
tas agresivas. La coherencia explicativa y los beneficios para la educación del
conductismo social dieron a este modelo una virtualidad de teoría global sobre
el tema, que quizá no tiene. Sin embargo, la emergencia de problemas de vio-
lencia gratuita entre los sujetos en la sociedad actual, se empiezan a relacionar
con la excesiva exposición a escenas de violencia que se difunden a través de los
medios de comunicación.

Finalmente, la etología, desde Lorenz hasta Eibl-Eibesfeldt ha explicado la na-
turaleza innata y en cierta medida adaptativa de la agresividad animal, incluyen-
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do la humana, sin que esto signifique tolerancia hacia un determinismo biológi-
co que los modernos etólogos no reconocen como propio [Eibl-Eibesfeldt (1993)].
Desde el modelo etológico, patrones de conductas de ataque, amenaza, defensa,
huida y sumisión, compondrían un sistema de hostilidad destinado a la defensa
personal del territorio y de los derechos individuales. Estos patrones incluyen as-
pectos psicobiológicos como el gesto, el movimiento y la amenaza y aspectos
sociales como la negociación y la resolución verbal de los conflictos. El modelo
etológico ha sido criticado (Raytner, 1970 y Dann, 1972) argumentando que la
aceptación de la existencia de un impulso o patrón innato de agresividad intraes-
pecífica libera, en algún sentido, a la sociedad de la responsabilidad de construir
un mundo pacífico y justo. En nuestra opinión es excesivo atribuir a los modelos
psicoanalíticos y etológicos la responsabilidad en el desarrollo de la creencia po-
pular sobre la inevitabilidad del comportamiento agresivo, pero parece evidente
que la violencia entre los que son iguales y por tanto están obligados a enten-
derse, debería considerarse como algo disrruptivo y moralmente rechazable, sin
que ello impida aceptar la existencia de patrones naturales de defensa que pue-
den estar originados por la evolución de formas más básicas de resolución de
conflictos. El propio modelo etológico, ha propuesto la negociación verbal como
una vía de resolución de conflictos producidos por la confrontación de intereses
y motivos entre los que, por su condición, pueden verse enfrentados en sus posi-
ciones y metas.

La educación debería tender a eliminar las formas agresivas de resolución de
las tensiones que provocan las diferencias individuales y a sustituirlas por proce-
sos de empatía, negociación verbal, intercambio de ideas y búsqueda de la justi-
cia y la igualdad en los derechos y los deberes. El razonamiento moral debería
convertirse en la vía de intercambio ante las diferencias interindividuales.

Las relaciones entre compañeros en el ámbito escolar

En la actualidad el estudio de las relaciones interpersonales en el contexto de
la educación escolar está adquiriendo una gran importancia que se justifica a
partir de las nuevas concepciones psicopedagógicas, que acentúan la influencia
de los factores de convivencia entre iguales en el desarrollo del proceso de socia-
lización (Goffman, 1974; Hargreaves, 1977; Harturp, 1978 y Selman, 1981). En Es-
paña, aunque no son muy abundantes los estudios sobre relaciones interpersona-
les en el contexto escolar, se pueden citar los trabajos de Santos (1980, 1982 y
1990), Rodrigo (1986) y Melero y Fuentes (1992). Sobre el aspecto concreto del
problema de la violencia entre compañeros se pueden mencionar además del
trabajo pionero de Vieira, Fernández y Quevedo (1989), el de Esteban y Cerezo
(1992) y el nuestro propio (Ortega, 1992).

Por otro lado, la reforma del sistema educativo, que se ha concretado en la
nueva Ley de Educación y en un nuevo diseño curricular para la educación obli-
gatoria, incluye en sus contenidos, como áreas transversales, la educación para la
convivencia y el desarrollo sociopersonal, la educación en los valores democráti-
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cos y en el respeto a las diferencias raciales y la educación para la paz. Para que
estos ámbitos educativos se desarrollen adecuadamente es necesario profundizar
en el estudio de los conflictos entre iguales; uno de los más graves se refiere a
los problemas de violencia interpersonal.

El maltrato y el comportamiento intimidatorio entre escolares

La violencia adquiere distintas formas, algunas más crueles que otras depen-
diendo de muchos factores. El punto concreto en el que nosotras nos hemos in-
teresado es el del maltrato personal, el rechazo social y la intimidación psicológi-
ca entre compañeros. Se trata de situaciones en las cuales uno o varios escolares
toman como objeto de su actuación injustamente agresiva, a otro/a compañe-
ro/a y lo someten, por tiempo prolongado, a agresiones físicas, burlas, hostiga-
miento, amenazas, aislamiento, etc., aprovechándose de su inseguridad, miedo y
dificultades personales para pedir ayuda o defenderse. Para el/la escolar someti-
do a este tipo de situación, la convivencia diaria en el centro educativo se con-
vierte en un infierno. Ir al colegio cada día provoca a la víctima ansiedades difu-
sas o temores concretos que suele contener y disimular, ya que este tipo de vio-
lencia se suele ejercer por debajo de la vigilancia que los adultos ejercen sobre
los chicos. Esta relación dañina y, en muchos casos, claramente patológica, suele
producir una vinculación social entre la víctima y su verdugo basada en la de.
pendencia y el miedo. Es la relación que los escandinavos llaman «mobbying» y
los ingleses «bullying». Es difícil una traducción comprensiva de estos vocablos
que son términos coloquiales que se refieren a una amplia gama de conductas.
El chico «bully» se podría traducir por el chico «matón» o «chulo», pero son ex-
presiones que tienen diferentes significados locales, así que podrían ser malinter-
pretadas. Se trata de una acción negativa e intencionada de injuria y/o agresión
expresa o indirecta de un o más sujetos hacia otro que se ve socialmente coloca-
do en una posición de víctima, de la cual no puede salir por sus propios medios.
Esta situación destruye lenta, pero profundamente, la autoestima y la confianza
en sí mismo del escolar agredido, pudiendo llegar a estados depresivos o de per-
manente ansiedad que, como poco, le dificultan su adaptación social y su ndi-
miento académico y, como mucho, le puede llevar al suicidio.

La personalidad del intimidador, la personalidad de la víctima y
la vida cotidiana en el centro escolar

Se ha descrito al intimidador como un chico o chica con poca conciencia mo-
ral sobre sus actos, con una buena capacidad para autoexculparse y para «ca-
pear» la situación y con cierta popularidad entre sus compañeros. Olweus (1991),
ha definido dos perfiles de personalidad de los chicos que maltratan a sus com-
pañeros: el activo que agrede personalmente, estableciendo relaciones directas
con su víctima, y el social-indirecto que logra dirigir, a veces desde la sombra, el
comportamiento de sus seguidores a los que induce a actos de violencia y perse-
cución de inocentes.

255



La víctima suele describirse como un chico o una chica un poco más débil
que sus compañeros; con pocas habilidades sociales para expresar sus necesida-
des; con bajos niveles de popularidad entre sus iguales; con mediano, bajo o alto
rendimiento académico y que se percibe a sí mismo/a como incapaz de dominar
o repeler el ataque intimidatorio. Olweus (1991) ha descrito también dos prototi-
pos generales de víctimas: la activa, que suele exhibir sus propios rasgos caracte-
rísticos y, de alguna manera, provocar la agresión de los matones, y la víctima
pasiva, que se muestra poco a sí misma y que sufre calladamente el ataque del
intimidador. Una descripción más detallada sobre la personalidad de los agreso-
res escolares y sus víctimas puede verse en Roland y Munthe (1989), Besag
(1991), Olweus (1991) y Smith y Thompson (1991).

Por otro lado, el centro escolar es un marco en el que las relaciones persona-
les pueden llegar a ser emocional y afectivamente muy complejas, tanto respecto
a los vínculos positivos, de importancia decisiva para el desarrollo, como respec-
to a los entramados de vínculos negativos, que influyen en la vida cotidiana y
pueden afectar el proceso normal de crecimiento psicológico. Sentimientos de
rechazo social, antipatías, odio, xenofobias, etc., pueden desencadenar una vio-
lencia interpersonal desmedida y permanecer de forma activa o larvada por mu-
cho tiempo, deteriorando el clima social y dañando a las personas.

Los estudios sobre el maltrato y la viole. ncia interpersonal en el
contexto escolar

El estudio del comportamiento intimidatorio en el ámbito europeo comenzó
en la década de los sesenta en los países escandinavos, donde el profesor Olweus
ha realizado investigaciones en Suecia (Olweus, 1973 y 1978) y en Noruega (01-
weus, 1979 y 1989), proponiendo diversos modelos de intervención educativa
para afrontar este dañino fenómeno.

Lo escandaloso de ciertos acontecimientos, como el suicidio de tres chicos
en 1982 en escuelas del norte de Noruega, convirtió el tema en objeto de in-
terés para los medios de comunicación de masas, lo que llevó a los gobiernos
escandinavos a poner en marcha programas de exploración y prevención del
comportamiento intimida torio y del maltrato interpersonal en las escuelas de
estos países.

Hasta el momento, los trabajos de investigación sobre este tema se han cen-
trado más en estudios descriptivos que en aportaciones explicativas y de inter-
pretación teórica. La urgencia de detener estos comportamientos ha estimulado
la elaboración de diseños que unen la exploración, la descripción y la interven-
ción educativa. Tal es el caso del modelo escandinavo y británico que son los
que nos han servido de referencia para el nuestro. No significa esto que no sea,
evidentemente, muy necesaria la construcción de un marco conceptual, que más
allá de la mera exposición de los hechos, trate de buscar explicaciones y herra-
mientas teóricas que nos permitan comprender por qué suceden estos dolorosos
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acontecimientos y qué consecuencias puede tener en el futuro para los escolares
implicados.

Por otro lado, como hemos apuntado anteriormente, la violencia estructural
de las instituciones y los sistemas en los que tiene lugar el desarrollo social de
las criaturas y los modelos violentos que observan en su entorno y a los que con
frecuencia están sometidos, son hipótesis más que razonables, si debemos pensar
en etiologías y causas a distinto nivel. Pero aún estamos lejos de poder abordar,
con instrumentos adecuados, trabajos explicativos que no abusen excesivamente
de las hipótesis, y debemos seguir aportando datos relevantes. Esta es la inten-
ción de este artículo, en el que mostraremos una parte (la correspondiente a los
centros de Secundaria) del estudio que hemos realizado (Ortega, 1992), como un
primer acercamiento al problema del maltrato entre escolares sevillanos.

VIOLENCIA INTERPERSONAL EN LOS CENTROS EDUCATIVOS
DE ENSEÑANZA SECUNDARIA. UN ESTUDIO DESCRIPTIVO SOBRE
EL MALTRATO Y LA INTIMIDACIÓN ENTRE COMPAÑEROS

Se han establecido varios caminos para explorar la existencia y el nivel de
profundidad del problema de las relaciones violentas entre compañeros escola-
res. Procedimientos psicoeducativos como la observación de los patios de recreo,
las entrevistas a los profesores, a los propios sujetos detectados como agresores y
víctimas y a los compañeros de éstos, han sido descritos por Ahmád y Smith
(1990) y Arora y Thompson (1987), como vías para adquirir información sobre
este tipo de problemas. De todos ellos, las preguntas directas a los escolares me-
diante un cuestionario anónimo ha sido considerado como un paso necesario en
una primera aproximación al estudio de este tema del cual se pueden derivar
otros, (Olweus 1989).

Por nuestra parte, hemos elegido este camino de exploración directa, me-
diante una traducción y adecuación del cuestionario Olweus, con el cual podría-
mos comparar nuestros datos con los escandinavos y los británicos, recogidos
ambos con el mismo instrumento. El estudio que presentamos es por tanto un
trabajo descriptivo destinado a poner de manifiesto la presencia de este tipo de
problemas entre los escolares de varios centros educativos de la Segunda Etapa
de Educación General Básica y de los dos primeros cursos de Enseñanza Media
de la ciudad de Sevilla y su entorno metropolitano. En este artículo presentare-
mos sólo los datos relativos a la Enseñanza Media, dejando para otro informe
los referentes a los últimos cursos de EGB, así como los estudios comparativos
relativos a las variables sexo, edad y contexto escolar.

METODOLOGÍA

Los sujetos. Las preguntas del cuestionario Olweus fueron respondidas por 575
chicos y chicas de catorce y dieciséis arios, de los cuales el 46 por 100 eran chi-
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cas y el 54 por 100 chicos; alumnos y alumnas de 1.0 y 2.. de BUP-FP (dos cen-
tros de Bachillerato y uno de Formación Profesional). De ellos, el 61 por 100
eran de primer curso y el 39 por 100 de segundo.

Los centros escolares. Como hemos dicho, tres centros fueron explorados. El
centro número 1 es un Instituto de Bachillerato localizado en las inmediaciones
de uno de los barrios socialmente más deprimidos de la ciudad. A él acuden es-
colares que han realizado con algún éxito la Educación General Básica y tienen
buena motivación para el estudio. Es un centro que desarrollaba, en esta época,
un proyecto docente experimental, adelantándose así a la Reforma educativa. Se-
gún sus profesores el Instituto mantiene un clima de relaciones sociopersonales
basado en la libertad de expresión y en la participación de los alumnos en la
toma de decisiones.

El centro número 2 es un Instituto de Bachillerato tradicional cuyos profeso
res suelen utilizar métodos de enseñanza basados fundamentalmente en la tras-
misión de conocimientos y en la preparación para el ingreso en la Universidad.
Destacan socialmente los escolares con un buen rendimiento académico. Una
disciplina estricta y pocas oportunidades de discutir las reglas terminan de perfi-
lar las líneas educativas. Ubicado en una zona céntrica de la ciudad, a él acuden
chicos y chicas de clase media y media-alta.

El número 3 es un centro de Formación Profesional que imparte una espe-
cialidad única en la ciudad, por lo que recibe a escolares de todo el ámbito terri-
torial metropolitano. Ofrece especialidades profesionales poco tradicionales
como cine, fotografía y televisión, por lo que los alumnos y alumnas que acuden
a este centro son, en líneas generales, chicos y chicas de alta motivación para es-
tos estudios y de extracción social muy amplia. Regido por profesores con un
plan docente medianamente innovador, es descrito por éstos como un centro sin
problemas de disciplina.

El procedimiento. Como hemos dicho, se han recogido los datos mediante una
traducción del cuestionario Olweus (1989), que fue respondido por uno de cada
dos grupo-aula, de los niveles escolares enunciados. Los datos se recogieron du-
rante una sesión de clase que nos cedía el profesor en una jornada escolar del fi-
nal del primer trimestre del curso académico 1991-1992. A todos los sujetos se
les han explicado detenidamente los conceptos de intimidación y victimización y
se les han aclarado las dudas, siempre que lo han necesitado. En todos los casos
se mantuvo el anonimato, así como la independencia de interpretación y la li-
bertad para realizar o no la tarea. Un clima de colaboración y respeto personal
presidió las sesiones de trabajo.

Una vez cumplimentados los cuestionarios se ha elaborado una base de datos
numérica y se ha realizado una descripción porcentual de las respuestas a las
preguntas y un estudio comparativo de las respuestas respecto de las variables
sexo, edad y centro escolar. Para esto último se ha utilizado el «Social Package
Sta titic Sciences» (SPSS) así como la prueba Chi cuadrado para establecer el nivel
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de significatividad de las comparaciones establecidas. (De cualquier forma, no ex-
pondremos aquí el estudio comparativo.)

Problemas metodológicos. El cuestionario utilizado presenta algunas ventajas y al-
gunos inconvenientes. Entre las primeras hay que destacar que es un instrumen-
to exploratorio muy depurado que incide sobre los aspectos que estudios previos
han destacado como los más relevantes del problema, tales como el bienestar o
malestar social general en el que viven los escolares, la autoadscripción del esco-
lar a la categoría de agresor, víctima o ajeno a estos problemas; las relaciones de
proximidad o lejanía, en la vida cotidiana del agresor y su víctima; la opinión
que merece al resto de los compañeros estos comportamientos; la opinión que
los escolares tienen sobre las actitudes de sus profesores y padres ante estos pro-
blemas, entre otros.

Los inconvenientes se derivan de dos órdenes de problemas, el primero se
refiere a la propia naturaleza del cuestionario con preguntas abiertas y cerra-
das en las que el escolar debe adscribirse en cada una de ellas a la condición
de víctima, agresor o neutral, lo cual quizá les irrita o cuanto menos les cansa.
El segundo problema, derivado del primero, es la dificultad para el análisis de
una información que se presenta abundante y a veces contradictoria (por ejem-
plo, en las preguntas de opinión no hay forma de saber si está opinando un
chico/a «bully», víctima o neutral). Con todos estos problemas, es sin embargo
el instrumento más reconocido para el estudio de estos comportamientos. Por
nuestra parte, en un intento de ofrecer la información lo más claramente posi-
ble al lector, hemos ordenado las respuestas en siete campos temáticos cuyo
contenido nos permite una cierta visión de las claves del problema, hasta don-
de lo permite el cuestionario. Estos campos son: el bienestar o malestar social
de los escolares; el maltrato entre compañeros; las formas que el maltrato ad-
quiere; quién es el agresor y qué relación cotidiana tiene con su víctima; qué
lugares citan los escolares como escenario de malos tratos entre compañeros;
sensibilidad moral y actitudes de los escolares ante el maltrato y finalmente,
qué información y actuación describen de sus profesores y padres en relación a
estos problemas.

CAMPO 1: Estado de bienestar o malestar social de los escolares en el centro edu-
cativo. Hemos agrupado en esta categoría descriptiva los datos correspon-
dientes a las respuestas sobre el grado de satisfacción social del que disfrutan
los escolares durante su tiempo libre en el centro educativo, el número de
buenos amigos que dicen tener y el rechazo o la aceptación social que reci-
ben (medida esta por la frecuencia con la que se sienten aislados por sus
compañeros).

CAMPO 2: Maltrato e intimidación entre compañeros escolares. En esta categoría
descriptiva hemos agrupado los datos relativos a la frecuencia con la que los es-
colares se sienten maltratados, agredidos e intimidados por sus compañeros. Se
presentarán los hechos tanto desde el punto de vista de los que se sienten vícti-
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mas, como de los que se saben agresores de sus iguales, de manera individual o
formando parte de grupos violentos.

CAMPO 3: Formas de maltrato e intimidación entre iguales. Esta categoría descrip-
tiva recoge la información relativa a las respuestas sobre actuaciones agresivas o
intimidatorias más frecuentes. Deriva esta información de una pregunta abierta
en la que se podía elegir desde la respuesta «nadie me intimida» hasta añadir
formas de violencia no enunciadas por el cuestionario.

CAMPO 4: ¿Quién es el agresor y qué relación cotidiana tiene con su víctima? Esta
categoría descriptiva agrupa los resultados de varias preguntas que se refieren a
la identificación, por parte de la víctima, de su agresor. Dada la complejidad de
datos relativos a las relaciones espacio-temporales del agresor y su víctima, y la
necesaria limitación de este informe, expondremos aquí solamente la nomina-
ción del agresor por parte de su víctima, y el grupo escolar en el que ésta lo lo-
caliza respecto al suyo propio.

CAMPO 5: Lugares de maltrato e intimidación entre compañeros. Se ofrece en
este campo información sobre las zonas del centro educativo en las que se
producen las conductas intimidatorias y agresivas. Esta información quizá re-
sulta reiterativa respecto de la anterior, aunque puede ser útil como refuerzo
para la localización de las zonas escolares más peligrosas como lugares de
maltrato e intimidación. Son datos de una pregunta abierta en la que se
mencionan los que el cuestionario considera habituales. Los sujetos tienen la
opción de señalar otros.

CAMPO 6: Sensibilidad moral y actitudes de los escolares ante los problemas de vio-
lencia interpersonal. Se recoge en este campo la información correspondiente a
las preguntas sobre la opinión que merece a los escolares este tipo de relacio-
nes violentas entre los agresores y sus víctimas. Lo que piensan de ellas, lo que
hacen o creen que deberían hacer, su propia potencialidad de ser agresor de
compañeros. Todo ello compone un conjunto de datos relativos a la sensibili-
dad moral y las actitudes de los escolares ante el problema de la violencia in-
terpersonal.

CAMPO 7: Información y actuación de profesores y padres ante el maltrato escolar. Se
recogen en este campo las respuestas a las preguntas del cuestionario relativas a
la información que los escolares tienen sobre la actuación de profesores y padres
sobre el problema. Evidentemente este campo debe completarse mediante otras
exploraciones ya que no siempre los escolares están bien informados de lo que
hacen sus profesores.

RESULTADOS

Expondremos los resultados de acuerdo a los campos temáticos establecidos.
De esta forma tratamos de introducir un orden en la información que permita
adquirir una primera visión razonablemente sintética.
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Por otro lado, y aunque el propósito de este artículo no es hacer un estudio
comparativo en sentido estricto, trataremos, en las conclusiones, de ofrecer algu-
nos datos referentes a los estudios escandinavos y británicos, para que el lector
tenga un punto de referencia que le permita valorar la importancia del proble-
ma que exponemos.

Estado de bienestar o malestar social de los escolares en el

centro educativo

El 89 por 100 de los chicos y chicas de educación Secundaria que contestaron
el cuestionario afirman que lo pasan bien en el centro escolar durante su tiempo
libre (recreos, tiempo sin profesores, salidas y entradas, etc.). El 94 por 100 tiene
amigos entre sus compañeros pero el 6 por 100 manifiesta que no los tiene. El 2
por 100 dice encontrarse mal socialmente en el centro escolar y un 1 por 100
dice ser rechazado por sus compañeros con mucha frecuencia (una o dos veces
por semana), aunque un 22 por 100 afirma que lo ha sido a veces. Podemos
pues, afirmar que los chicos y chicas de Secundaria se sienten, en general, satis-
fechos y no parecen tener problemas sociales de aislamiento social. Sin embar-
go, entre uno y dos escolares, en cada aula (si éstas tienen entre 30 y 40 alum-
nos) no son felices, tienen problemas con sus compañeros y se sienten mal cada
día en el Instituto.

GRÁFICO 1

¿Cómo lo pasas durante el tiempo libre en el Instituto?
(BUP-FP)
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GRÁFICO 2

¿Cuántos buenos amigos tienes en el Instituto?
(BUP-FP)

GRÁFICO 3

¿Te sientes aislado por tus compañeros?
(B(JP-FP)
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Maltrato e intimidación entre compañeros escolares

Sólo un 5 por 100 de los escolares de Secundaria que contestaron el cuestio-
nario, se sienten maltratados o intimidados por sus compañeros muy frecuente-
mente. Un 62 por 100 afirma que nunca padece estos abusos, sin embargo el 33
por 100 afirma que le ocurre a veces, lo cual significa que le ha pasado más de
una vez en el trimestre en curso. (Gráfico 4).

Desde la perspectiva de los agresores, un 10 por 100 confiesa que es violento
con mucha frecuencia con sus compañeros y un 47 por 100 afirma que lo es a
veces. Sólo el 43 por 100 se considera absolutamente ajeno a este tipo de rela-
ciones de maltrato entre iguales. (Gráfico 5).

La participación en grupos de intimidadores, aspecto este del problema que
suele considerarse la forma más habitual de comportamiento violento entre los
jóvenes, es paradójicamente menos manifestada. Sólo el 6 por 100 se confiesa
participante en grupos de violentos y el 77 por 100 afirma que nunca participa
en estos comportamientos grupales. (Gráfico 6).

GRÁFICO 4

¿Te maltratan o intimidan tus compañeros?
(BUP-FP)
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GRÁFICO 5

¿Maltratas o intimidas a otros compañeros?
(BUP-FP)

GRÁFICO 6

¿Participas en grupos que maltratan o intimidan a otros?
(BUP-FP)
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Formas de maltrato e intimidación entre iguales

El gráfico número 7 muestra, en escala, los comportamientos agresivos e inti-
midatorios que los escolares de Secundaria mencionan como los más frecuentes
a los que se ven sometidos por sus compañeros. Como hemos mencionado ésta
era una pregunta abierta en la que el sujeto podía volver a afirmar que no era
objeto de maltrato entre sus compañeros. Hemos ordenado las modalidades de
maltrato por el número de elecciones que las víctimas han seleccionado. Así en-
contramos que los insultos, rumores y motes, son las formas más mencionadas.
Una suerte de maltrato verbal parece ser la forma más habitual de ofender a
los compañeros. El aislamiento social le sigue en importancia y finalmente el
robo, el daño físico y la amenaza. Podríamos pensar que los escolares de Secun-
daria se maltratan más verbalmente que físicamente.

GRÁFICO 7

Formas de maltrato e intimidación que
mencionan las víctimas (BUP-FP)
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Pregunta de respuesta múltiple

¿Quién es el agresor y qué relación cotidiana tiene con su víctima?

Las víctimas mencionan, en un alto porcentaje (77 por 100), a un chico o a
un grupo de chicos varones como el compañero/os del cual reciben maltrato
y/o intimidación. Sólo un 13 por 100 señala que su verdugo es una chica o un
grupo de chicas y finalmente sólo un 10 por 100 se refiere a estos compañeros
como grupos mixtos de chicos y chicas. (Gráfico 8). También resulta revelador
observar que los violentos con sus compañeros suelen ser escolares del mismo
nivel educativo y grupo escolar que la víctima. (Gráfico 9).
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GRÁFICO 8

quién/es mencionan las víctimas como agresores?
(BUP-FP)

GRÁFICO 9

¿Dónde está el chicola o el grupo que te intimida?
(BUP-FP)
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IPregunta de respuesta múltiple

Lugares de maltrato e intimidación entre compañeros

El aula, el patio de recreo y los pasillos son los lugares que mencionan los es-
colares de Secundaria como escenarios en los que tienen lugar las relaciones in-
terpersonales de maltrato e intimidación entre compañeros. (Gráfico 10).

Este ámbito de la información adquiere relevancia unido a la que se refiere
al desconocimiento que los educadores tienen sobre estos problemas, que vere-
mos a continuación. Este dato es también muy importante cuando, como ocurre
en nuestro caso, el objetivo principal es la intervención educativa para eliminar
estos problemas.

GRÁFICO 10

Lugares en los que las víctimas dicen sufrir
maltrato o intimidación (BUP-FP)

Sensibilidad moral y actitudes de los escolares ante los problemas
de violencia interpersonal

Si comparamos los resultados de las preguntas relativas a la información
que los escolares tienen sobre este tipo de problemas, con los resultados de las
preguntas relativas al número de ellos que se sienten víctimas y/o verdugos
encontramos que entre un 30 y un 50 por 100 de los alumnos/as de Secunda-
ria que han contestado el cuestionario, están bastante bien informados sobre
cuál es la situación a la que se ven sometidos algunos de sus compañeros y co-
nocen bien quién/es son víctimas y quiénes verdugos de sus iguales. Aunque
hay que señalar entre un 30 y un 40 por 100 de chicos y chicas que descono-
cen el problema. (Gráficos 11 y 12).
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GRÁFICO 11

En tu opinión, cuántas víctimas de malos tratos
hay en tu clase (BUP-FP)

GRÁFICO 12

En tu opinión, cuántos intimidadores hay en tu clase
(BUP-FP)
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La opinión que tienen los escolares sobre el comportamiento violento e in-
timidador de sus compañeros varía entre un 14 por 100 de ellos que justifica y
comprende estos hechos a un 58 por 100 que no comprende que esto suce-
da. Un 28 por 100 se muestra verdaderamente indignado ante estos hechos,
(gráfico 13). Son coherentes estos datos con los que se refieren a su propio
comportamiento para evitar que estos hechos ocurran. Así sólo un 17 por 100
de ellos no hace nada por impedirlo («no es mi problema»); casi un 50 por 100
de ellos cree que debería hacer algo, aunque no hace nada, mientras un 34
por 100 trata de impedir que estos problemas sucedan. Quizá el dato más in-
quietante, además de la actitud «pasota» de un grupo pequeño, sea este 50 por
100 que tiene una actitud contradictoria entre lo que cree que debería hacer
y lo que hace de hecho. (Gráfico 14).

Otro aspecto importante respecto de las actitudes ante estos problemas se re-
fiere a la consideración propia como posible intimidador de compañeros. Así un
36 por 100 de los escolares de Secundaria se considera a sí mismo/a potencial
agresor de sus compañeros. Un 56 por 100 de ellos cree que no lo haría y sólo
un 8 por 100 afirma rotundamente que nunca lo haría. (Gráfico 15).

GRÁFICO 13

¿Qué opinión te merece el comportamiento
de los intimidadores? (BUP-FP)

269



Creo que no
56%

EJ Posiblemente

Creo que no

Nunca

Posiblemente
36%

GRÁFICO 14

i(bi haces cuando un compañero maltrata
o intimida a otro? (RUP-FP)

GRÁFICO 15

¿Te meterías con un compañerola que no te guste?
(BUP-FP)

Nunca
8%
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Información y actuación de profesores y padres ante
el maltrato escolar

Sólo la mitad de los escolares de Secundaria, que hemos encuestado, creen
conocer lo que hacen sus profesores respecto de estos problemas. El 37 por 100
opinan que sólo «a veces» los profesores detienen el maltrato entre compañeros
mientras un 14 por 100 considera que sus profesores suelen detener la agresión
entre sus alumnos, (gráfico 16). Más importante es observar que sólo el 1 por
100, de los que se confiesan víctimas de sus compañeros, informan a sus profe-
sores sobre lo que les está sucediendo. (Gráfico 17).

Por otro lado, los escolares que intimidan y/o maltratan a sus compañeros
no encuentran, mayoritariamente, en sus profesores ninguna amonestación. Sólo
el 1 por 100 de los agresores confiesa haber hablado con sus profesores de este
asunto. (Gráfico 18).

GRÁFICO 16

En tu opinión, ¿detienen los profesores el maltrato
entre compañeros? (BUP-FP)
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Muy parecidos son los datos que el cuestionario nos proporciona sobre la po-
sible información e intervención de los padres de las víctimas y los agresores. El
27 por 100 de los que se consideran víctimas de sus compañeros afirman que no
informan a su familia sobre su situación en el centro escolar. Sólo el 7 por 100
de víctimas afirma que ha informado a sus padres respecto de los problemas
que sufre. (Gráfico 19).

Los padres de los niños violentos no suelen hablar de estos temas a sus
hijos. Un 44 por 100 de escolares afirman que no suelen hablar con sus pa-
dres sobre el tema y sólo un 4 por 100 dice que le han hablado sobre su con-
ducta. (Gráfico 20).

GRÁFICO 7

¿Informas a tus profesores sobre el maltrato que recibes?
(BUP-FP)
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GRÁFICO 18

¿Hablan tus profesores contigo
sobre tu comportamiento intimidador? (BUP-FP)

GRÁFICO I9

¿Informas a tus padres del maltrato que recibes?
(BUP-FP)

No me maltratan

Si informo

No informo
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GRÁFICO 20

¿Te hablan tus padres sobre tu comportamiento intimidador7
(BUP-FP)

CONCLUSIONES Y DEBATE

Aunque, como hemos dicho anteriormente, con estudios descriptivos no
podemos profundizar en los procesos causales del problema de la violencia in-
terpersonal que se vive en los centros escolares, ni en las características psico-
lógicas de los sujetos implicados, una reflexión sobre los resultados nos permi-
te una primera aproximación a la gravedad de este comportamiento. Por otro
lado, si comparamos, a grandes rasgos, los resultados de los centros estudiados
en Sevilla con los que poseemos de los estudios escandinavos e ingleses, (01-
weus, 1991 y Smith, 1992), que nos han servido de modelos y guías en nuestro
trabajo, podemos obtener una referencia relativa sobre la gravedad del tema
que estudiamos.

En este nivel educativo, el maltrato y la intimidación entre estos escolares, de
nuestro medio, son muy similares, a los descritos en otros países europeos, pero
no en todos los aspectos. Respecto del sentimiento de bienestar o el malestar so-
cial en el centro escolar, referido a las relaciones interpersonales durante el
tiempo libre, nuestros alumnos dicen sentirse bien en mucha mayor proporción
que los suecos (el 18 por 100 de los cuales se siente aislado y rechazado por los
compañeros muy frecuentemente) y que los noruegos, (un 13 por 100 de los cua-
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les se considera socialmente rechazado) y que los británicos, (el 60 por 100 de los
cuales se siente solo a veces y sólo el 36 por 100 afirma estar libre del rechazo
social de sus compañeros).

La aceptación gustosa del ambiente social del Instituto, no evita que nues-
tros escolares de Secundaria se vean envueltos en problemas de maltrato e in-
timidación tanto o más que sus homólogos ingleses y escandinavos. Ya hemos
visto que un 5 por 100 de ellos se considera víctima cotidiana de sus compañe-
ros mientras un 33 por 100 de ellos lo es a veces. En el estudio escandinavo
que venimos comentando se afirma que el 15 por 100 de la población escolar
de Secundaria en Noruega estaba envuelta en comportamientos intimidatorios
como víctima o como verdugo. El estudio inglés muestra un 10 por 100 de es-
colares que son víctimas de sus compañeros frecuentemente y un 4 por 100
están sometidos de tal forma, que actos de este tipo les sucede una o más
veces a la semana. Nuestros datos, para este tramo de edad son bastante pare-
cidos.

Un 10 por 100 de chicos y chicas ingleses y un 8 por 100 de chicos y chicas
noruegos se reconocen como agresores de sus compañeros y un 4 por 100 y un
3 por 100 respectivamente afirman que lo son cotidianamente. Como hemos vis-
to, nuestros datos son algo más altos: un 10 por 100 de ellos afirman que lo ha-
cen frecuentemente y un 47 por 100 lo hace a veces.

Respecto de la violencia que se ejerce en grupos, en el estudio inglés se in-
forma que el 12 por 100 de los escolares afirma haber formado parte de grupos
que se dedican a la intimidación a veces y un 7 por 100 de ellos lo hacen habi-
tualmente. Como hemos visto, nuestros datos muestran que un 17 por 100 de
los alumnos de Secundaria manifiestan que lo hacen a veces y un 6 por 100 di-
cen que lo hacen frecuentemente, son pues también bastante similares.

En nuestro estudio, la modalidad de agresión e intimidación más abun-
dante es el insulto, el rumor y el mote; en este sentido, se identifica con la
tendencia que presentan los estudios escandinavos e ingleses; en este último,
alrededor del 62 por 100 dice haber sido llamado con motes y/o insultado. El
maltrato físico, la amenaza, y el robo son más abundantes en los estudios in-
gleses que en el estudio sevillano, en el cual sólo el 1 por 100 menciona que
le ha sucedido.

Sobre la personalidad del intimidador y su relación con la víctima, nuestros
datos informan de un perfil semejante al que dibujan los estudios que comenta-
mos. Un chico varón, de la misma clase que el chico o chica agredido parece ser
el verdugo de algunos de sus compañeros. Las chicas son mencionadas muy
poco como agresoras, aunque son tan agredidas como los varones. En los estu-
dios ingleses el agresor está, con mayor frecuencia, en una clase superior que en
el estudio de Sevilla, en el que el agresor es un compañero de aula con más fre-
cuencia que cualquier otro escolar.
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Los lugares donde se producen estos hechos parecen ser, en los estudios es-
candinavos e ingleses, más el recreo y los pasillos; en nuestro estudio la propia
clase, los pasillos y el patio de recreo son, por este orden, los lugares más peli-
grosos.

Aunque no podemos comparar con los estudios escandinavos e ingleses los
datos relativos a la sensibilidad moral y las actitudes de los escolares sobre estos
acontecimientos, de forma global, se pueden comparar aspectos concretos. Así
por ejemplo, el 45 por 100 de los niños ingleses, implicados en estos comporta-
mientos como intimidadores, piensa que no le importa mucho lo que les pase a
las víctimas, «no es su problema»; el 55 por 100 no haría nada para evitarlo; por
otro lado, los chicos no implicados, consideran, en un 12 por 100, que les disgus-
ta que pasen estas cosas y el 25 por 100 cree que debería hacer algo para ayu-
dar a eliminar estas situaciones. En nuestro estudio, comonhemos visto, el 28 por
100 de todos los encu'estados (sin distinguir entre agresores, víctimas y ajenos), se
manifiesta fastidiado porque sucedan estos malos tratos; al 58 por 1.00 le resulta
difícil entender estas situaciones mientras el 14 por 100 comprende que estos
comportamientos sucedan.

Respecto de las actitudes ya hemos visto hasta qué punto es mayoritario el
número de escolares que piensa que debe hacer algo por evitarlo o incluso
que de hecho lo hace. En este sentido quizá podamos pensar que nuestros es-
colares son más sensibles o menos «pasotas» ante los hechos violentos de sus
compañeros.

Respecto de la actitud y la intervención de profesores y padres sobre estos
problemas, en el estudio sevillano aparece en mayor medida la desinformación e
inhibición tanto referida a lo que le está sucediendo a la víctima, cuanto al com-
portamiento del agresor. Suecia es el país en donde la intervención de padres y
maestros sobre el comportamiento del agresor es más alta. En Inglaterra, el 13
por 100 de los escolares no implicados opina que los profesores no intervienen
deteniendo a Jos agresores, el 20 por 100 opina que intervienen de vez en cuan-
do y el 38 por 100 que intervienen casi siempre. En Sevilla el 14 por 100 de to-
dos los escolares que respondieron el cuestionario afirmaron que los profesores
intervienen casi siempre, el 37 por 100 que lo hace a veces pero casi un 50 por
100 afirma que no lo sabe.

En Inglaterra un 80 por 100 de los intimidadores no recibe ningún tipo de
amonestación por su comportamiento ni de parte de profesores ni de padres. En
el estudio de Sevilla, respecto de este mismo aspecto, también sólo el 1 por 100
dice haber sido amonestado por sus profesores y el 4 por 100 lo ha sido por su
familia.

En definitiva, son puntos comunes de los estudios comentados los siguientes:

La frecuencia con la que suceden comportamientos de maltrato grave entre
compañeros de Educación Secundaria; tanto desde el punto de vista de las vícti-
mas como desde el punto de vista de los agresores.

276



Las formas que adquiere este comportamiento en lo que será el segundo ci-
clo de la Educación Secundaria Obligatoria (ESO), que son el insulto verbal, el
mote, el rumor y el aislamiento social.

El perfil del intimidador, que en todos los estudios comentados resulta ser un
varón de la misma clase, el mismo nivel educativo o uno superior que la vícti-
ma, que maltrata o intimida a otro compañero/a en el patio de recreo, en la
propia clase, o en los pasillos del colegio.

Los propios escolares están bien informados sobre lo que pasa a sus compa-
ñeros. Aunque un porcentaje importante de ellos se siente muy molesto y lo re-
chaza moralmente, muchos piensan que deberían hacer algo pero no hacen
nada, y otros comprenden o justifican que suceda.

Ni profesores ni padres parecen estar suficientemente informados y sobre
todo intervienen muy poco en estos problemas; al menos esta es la forma en
que son vistos por los escolares.

Aunque hay muchos puntos de convergencia entre nuestros datos y los estu-
dios escandinavos e ingleses que hemos tomado como referencia, varios puntos
son divergentes, tales como: nuestros escolares no se sienten, en general, social-
mente aislados, tienen bastantes amigos y afirman tener un alto grado de satis-
facción interpersonal en el centro. Nuestros recreos y pasillos resultan menos pe-
ligrosos que los ingleses y escandinavos, sin embargo nuestras aulas lo son en la
misma medida que éstos. Los profesores y familiares de los escolares sevillanos
están aún menos informados que los de los chicos y chicas del mismo nivel edu-
cativo en Inglaterra y en Escandinavia. Finalmente, en los países con los que he-
mos comparado nuestros resultados, se están realizando grandes campañas de
educación social a través de los medios de comunicación de masas y programas
de intervención directa y por medio de la formación a los profesores para redu-
cir estos problemas. En nuestro país no se hace nada, por parte de los poderes
públicos, por corregir esta preocupante tendencia al maltrato y la violencia en
las relaciones interpersonales en los contextos escolares.

Para terminar, diremos, que con este artículo hemos intentado, solamente,
mostrar la importancia del problema de la violencia y el maltrato entre compa-
ñeros escolares. Aunque la incidencia de estos comportamientos fuera pequeña,
que no lo es, el problema personal de las víctimas es psicológicamente tan dañi-
no, que deberíamos preocuparnos por intentar que esto no suceda. Se trata de
hacer pública la gravedad de esta problemática y de estimular a los profesores y
sobre todo a los tutores y psicopedagogos escolares, a desplegar procesos de in-
tervención educativa dirigida a modificar esta preocupante tendencia de las rela-
ciones interpersonales de los escolares hacia el maltrato y la violencia.

Pero, como venimos afirmando, los estudios descriptivos no son suficientes
para comprender la complejidad psicosocial de estos problemas; es necesario
realizar estudios cualitativos en los que se descubran aspectos referidos a las cau-
sas y las consecuencias de ser intimidado o intimidador en la escuela; la influen-
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cia que en estos comportamientos puede estar ejerciendo la violencia audiovisual
a la que están expuestos los chicos y chicas actualmente; la posible relajación de
la escuela en el ámbito de la educación moral, de valores, de habilidades socio-
personales y de clima socioafectivo entre compañeros. La escasa atención a los
aspectos no instructivos, especialmente los relativos a los procesos interpersona-
les y la convivencia, en el currículum que se desarrolla en los centros de Secun-
daria, nos parece preocupante.

Pensamos que se deberían estimular los estudios sobre este tema, tratando
de que se incluyan en los trabajos de investigación propuestas de intervención
educativa dirigidas a la toma de conciencia de los profesores y los padres. La so-
ledad de la víctima y la impunidad del agresor acompañan este comportamiento
mientras que la permanencia prolongada de estas situaciones agravan muy nega-
tivamente los efectos sobre las víctimas. Se trata de romper el círculo social de
aislamiento y clandestinidad que los envuelven, haciendo público que el proble-
ma existe y aunque es de naturaleza compleja es modificable mediante la inter-
vención educativa focalizada. A este punto dedicamos nuestros esfuerzos docen-
tes e investigadores en la actualidad.
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